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A modo de presentación
¡Hola a toda la comunidad de AIPRAL!

Las hermanas uruguayas de la Ig lesia Evangélica Valdense del R ío de la Plata

(IEVRP) y del Distrito Uruguay de la Ig lesia Evangélica del R ío de la Plata (IERP 

a través de diversas reuniones virtuales, han preparado este material para celebrar 

el Día de Oración por la Mujer Latinoamericana (DOML). 

En estos encuentros hemos descubierto que es la segunda vez que le toca a 

Uruguay escribir: en 1997 las mujeres valdenses prepararon una celebración con 

el lema “Mujeres defensoras de la vida”, tomando en cuenta a las mujeres que 

aparecen en Éxodo 1 y 2, así como el testimonio de mujeres destacadas para las 

comunidades de fe y también para la historia del Uruguay.

El lema que nos guía este año es:

No hay un solo texto bíblico que 

guía la celebración, sino la convicción

que al confiarnos a Dios y caminar junto con otras personas tendrá lugar la 

esperanza. Así tomamos diferentes textos que nos animan en este caminar, como 

ser María y Marta junto a Jesús; el buen samaritano; la ternura del Salmo 103; la 

convicción de Habacuc aún en las dificultades; el cuidado de Dios a Agar en el 

desierto. Partiendo de la realidad uruguaya, las invitamos a orar por las 

adversidades que nos unen como pueblo 

latinoamericano, pero especialmente a 

proclamar un mundo diferente a partir

de las promesas de Dios y la certeza

de su compañía, cuidado y aliento

continuo. Estemos atentas para

reconocer su voz y así saber

cómo andar.

Unidas en la Fe
 ante la adversidad

Amén
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obligatoria. Cuenta con cobertura 
universal de salud garantizada por el 
Estado.

Uruguay fue y es una nación 
receptora de inmigrantes. Por eso su 
cultura es muy rica y variada, lo 
mismo que sus creencias y cultos 
religiosos que se pueden manifestar 
porque es un país libre, laico y 
democrático. Encontramos así a la 
Iglesia Valdense, conformada en 
sus principios por grupos de 
agricultores y gente afín que emigró 
de los valles del Piamonte (Italia) al 
Río de la Plata, llegando el primer 
contingente a tierra uruguayas en 
1858. Vinieron con el deseo de 
trabajo pero también con la voluntad 
de mantener y estimular la formación 
cultural en un nuevo medio, a través 
de pastores y maestros. Hoy 
encontramos comunidades valdenses 
en el l i toral y en la costa uruguaya, 
además de en Argentina. Por su parte,
la IERP, iglesia heredera de la 
reforma tiene comunidades en 
Argentina, Paraguay y Uruguay. Su 
origen se debe a contingentes de 
inmigrantes germano parlantes 

oriundos de varias regiones europeas 
(Alemania, Austria, Suiza, regiones 
del río Volga y Besaravia -Rusia-) que 
llegaron cerca de 1840 al río de la 
Plata (1843, primera comunidad 
alemana en Buenos Aires). En 
Uruguay las comunidades IERPinas 
se ubican en Montevideo, Nueva 
Helvecia y Paysandú.

Los uruguayos disfrutan del fútbol, el 
asado con amigos, las tortas fritas, el 
mate, el candombe, la murga, el 
folclore y las criollas (f iestas que 
destaca las costumbres del gaucho).

Aunque nuestro país es bendecido 
con su naturaleza y población, los 
problemas del mundo no le son 
ajenos: la pandemia, la pobreza, la 
violencia hacia mujeres, niñas, niños 
y adolescentes, la soledad, la falta de 
respeto hacia la vida y los recursos 
medioambientales están presentes en 
diferente medida. Serán algunos de 
los motivos por los que estaremos
orando en esta celebración del Día de 
Oración por la Mujer 
Latinoamericana.    



Queridas hermanas, bienvenidas.
Las invitamos a un minuto de escucha.
Sí, te invitamos a escuchar tu propia respiración.
Tu inspiración y exhalación…una vez más.
Aquí estamos tú, nosotras, juntas participando activamente desde nuestro latir.
Igual que aquel día cuando Jesús en casa de María y Marta ofrece, despliega su 
presencia que es comprensión, claridad, amor, comunión en medio del vivir 
cotidiano. 
En este momento, te elegimos Jesús, al igual que María y te decimos… 

¡Quédate con nosotras! Amén. 

Introducción
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Esta celebración es en el nombre de 
Dios que es Padre y Madre, en el 
nombre de Jesús el Hijo que vino 
para mostrarnos y enseñarnos a amar, 
y del Espíritu Santo, esa fuerza 
renovadora, inspiradora y sanadora 
que está siempre en medio nuestro. A 
este Dios trino sea la gloria y el 
honor por todos los siglos Amén.
Escuchamos la voz de Dios 
diciéndonos:
 
“Estad quietas y reconozcan que 
yo soy Dios…” (Salmo 46,10)

Cuando logramos aquietar las voces 
de nuestro interior, podemos escuchar 
la voz de Dios. Así reconocemos que 
todo nos habla de Él, sencillamente 
porque todo cuanto hay, todo cuanto 
existe es creación suya, para que 
nosotras, nosotros, podamos disfrutar 

de ello. Por eso desde lo más 
profundo de nuestro ser, brota, surge 
un GRACIAS.

Especialmente te damos gracias por 
la vida nueva que nos regalas en 
Cristo, nuestro Señor y Salvador. Esto 
nos brinda una mirada renovada y te 
agradecemos por el privilegio de 
conocerte, de poder juntas, en esta 
jornada, expresar nuestra gratitud y 
alabar tu nombre. Amén.

Invocación
L l a m a d o  a
la  a labanza

(espacio de s i lencio para que en cada 
lugar y cada una de las personas diga

en voz al ta los mot ivos que quiere
exponer ante la presencia de Dios)

(Recomendamos leer lo de manera lenta y pausada)
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Ponemos diferentes nombres a tu 
presencia: Dios, Señor, Padre, Padre y 
Madre. ¡Como si la nominación 
hiciera la diferencia de tu grandeza, 
alabada desde siempre!

Escúchanos, Dios, y  permanece 
con nosotras.

A veces el trajín de cada día nos 
absorbe de tal manera, que 
olvidamos acercarnos a Ti en oración. 
Siendo Marta, olvidamos ser María.

Perdónanos, Señor.

En estos tiempos de enfermedad y 
miedo, a veces no hemos sido 
empáticas con nuestros semejantes. 
Nos hemos recluido para protegernos 
en nuestra burbuja, pero hemos 
olvidado las necesidades de nuestro 
prójimo. Algunas veces no hemos 
considerado tomar las medidas 
puestas a nuestro alcance para 
proteger nuestra comunidad.

Quédate, Padre, acompañándono 
en nuestra debil idad, y  ayúdanos 
a recapacitar  para ser  luz en el 
mundo.

Hemos conocido personas y familias 

omento 

Ca n c i ó n Tenemos esperanza (Himnario Canto y Fe de América Latina, 223)

(La let ra y part i tura están en el  cancionero DOML 2021)

(Real izada de manera ant i fonal)

de migrantes, y no nos reconocimos 
en ellas, migrantes nosotras también, 
ahora o a través de nuestros 
antepasados. Nos ha costado 
acercarnos y ser solidarias.

Padre y  Madre, perdónanos, y  
ayúdanos a enmendar esta 
acti tud.

Humilladas, agredidas, desvalorizada 
no hemos sabido detener las afrentas.

Dios, no nos desampares, pues 
sabemos que sabes de nuestra 
ex istencia y  padecimientos.

Empoderadas en demasía, hemos 
considerado que nuestra forma de 
pensar y vivir es la única valedera, 
menospreciando toda otra opinión y 
forma de vida.

Perdónanos, Señor, y  abre 
nuestra mente a la r iquís ima 
divers idad que forma la creación.

El ecosistema en el cual vivimos es 
nuestro hogar, pero lo hemos 
descuidado. Los suelos se han 
empobrecido, el agua se ha 
contaminado; la naturaleza nos hace 
sufrir con las consecuencias a tanta 
devastación…

Padre y  Madre: ¡danos la 
posibi l idad de cambiar  tanta 
destrucción!

No hemos permanecido unidas en la 

s,

d e  co n f e s i ó n

s
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Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra.
Y en Jesucristo su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra del 
Espíritu Santo. Nació de la virgen María, padeció bajo el poder de Poncio Pilatos, 
fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios 
Padre todopoderoso. Y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia cristiana, la comunión de los santos,
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida perdurable. Amén.

Credo afirmación de fe

Dios de la vida estaba en y con ellas. 
Esto les daba fuerzas para hacer 
cosas impensadas, insólitas quizás 
pero no menos arriesgadas.

El mundo, nuestros pueblos, nosotras 
estamos convulsionadas, justamente 
porque no somos ajenas, estamos 
inmersas en la historia y queremos 
involucrarnos y también ser 
protagonistas. Esta es la manera de 
trabajar para que el Reino de Dios se 
haga realidad, sea visible para todas 
y todos. 

En este tiempo –nuestro tiempo- hay 
dolor, hay impotencia, hay tristeza, 
hay rabia, hay hambre, hay injusticia, 
hay muerte y al decir estas cosas 
viene a nosotras el clamor de 

Cr ed o  A p o s tó l i co

.

En este día de Oración por la mujer 
Latinoamericana, quizás especialment 
en un tiempo como este, debemos 
hacer memoria de lo que el Señor ha 
hecho por cada una de nosotras, 
nosotros. Estamos viviendo este 
tiempo de pandemia que nos ha 
desafiado a ser creativas, ser 
innovadoras, a hacer cosas que 
quizás nunca lo hayamos pensado y 
ni siquiera imaginado. Esto nos llevó 
–en muchos casos- a descubrirnos, a 
pensarnos, a buscarnos como mujeres 
y cuál es nuestro rol, nuestra 
responsabilidad y nuestro compromiso 
para forjar un mañana mejor.
 
La Palabra de Dios, nos ayuda en esa 
búsqueda. En ella encontramos 
muchísimos testimonios de mujeres de 

A n u n c i o  d e  l a  Pa l a b r a

Unidas en la Fe
ante la adversidad

e

mucha fe, decididas a ser 
protagonistas de su propia 
historia y de la historia de sus 
familias, de sus pueblos. Se la 
jugaban por lo creían, por lo 
que consideraban era lo mejor.

Lo hicieron confiadas en que 
no estaban solas, sino que el 








